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VIERNES G DK MAYO DR 1892. 

CARTAS DE BARCELONA. 

Sr, Director de EL ECO DE CAH-
TAGENA. 

Uno de los acoat3cimientos, pues­
to que tiene el carácter de tal, que 
tendrá lugar en el periodo de la^ 
fiestas del Centenario del gran na­
vegante genovés, será, sin duda al­
guna, la apertura de la «Exposición 
de Industrias Artísticas» que se ce 
lebrarA en Barcelonji bajo los aus­
picios é iniciativa in! A.vuiitaraien-
to de la capital del Principado, sin 
que se nos alcance el motivo porque 
tratándose de un Concurso, en el 
que por vez primera se mostrarán 
reunidas aquellas producciones in­
dustriales que han sido avaloradas 
por el arte, no flgui-e en primara 
linea en el programa de los festejos, 
puesto que no es pcsible hallar me­
jor forma para hcnrar la nmraoria 
de Colón, que la ctlebrnción d-s una 
de esas grandes flrstas del trabajo 
nacional, en la que España pueda 
dar muestra de sus < nerfíías y de su 
vitalidad, patentiz n do 'as conquis­
tas que ha aleauíarlo en el único 
palenque en que pueden y deben 
luchar los pueblos modernos. 

Barcelona, será la primera cia--
dad española en que se celebrarán 
exposiciones artistífo ináu8tflal«s, 
como fue también la primera, que 
cobijó en un suntuoso palacio las 
manifestaciones artísticas de todos 
los paises. Las ventajas que para el 
nuestro ha de reportar el próximo 
Concurso en que las creacionesde la 
industria se presenten embellecidas 
por el arte, están al alcance de to­
dos, con mayor raotivo, cuando 
otros pueblos más .'fortunados que 
el nuestro, deben su prosperidad y 
florecimiento al des trroHo, que por 
medio de esta clase de certámenes 
han logrado susindr.strias. 

Y no crea Vd., Sr. Director, que. 
el fomento de las industrias artísti­
cas puede determinar ó producir un 
desequilibrio, puesto que ni las exi-
geiCias del lujo y de la moda cie­
rran la puerta á los goces más ele­
vados del corazóa ó déla iutoligen-
cia, ni pueden producir el desorden 
social y económico inevitable en 
aquellos pueblos q'ie uo saben re­
signarse á vivir con relación á su 
estado y á su fortuna. 

Si nos fijamos en los numerosos 
adelantos realizados por las artes 
industriales en Francia, Inglaterra, 
Alemania, Austria, Italia y Bélgi­
ca, podremos observar que en todos 
esos paises ha pasado la regenera­
ción industrial por dos períodos. En 
el primsro, el enti siasrao patrióti­
co, la admiraieión de las obras del 
arte nacional y el recuerdo de he-
chou gloriosos, impulsa á los estu­
diosos é inteligentes á visitar mo­
numentos y reunir colecciones, que 
dan orIg»n al periodo en que ae pro­
cede á la creación 3e museos ártis-
tico-industriales y se organizan ex­
posiciones que sirven de estímulo y 
fomentan el deaarro.lo de la pro­
ducción. 

Por fortuna henro? recorrido la 
primera etapa. Gracias á la cultura 
general y á la benefic'osa iniciati­
va d» los Municipit 8 y Diputaciones 
y aun de particulares, contamos con 

museos y colecciones en las ciuda­
des y capitales más importantes de 
la península, en los que se hallan 
reunidas, especialmente las produc­
ciones del arte patrio. De ellas es 
Pí-eciso partir, para que al igUal de 
]'o que han practicado Francia, Ita­
lia, Alemania, Austria y Hungría, 
podamos continuar el estilo y pro­
cedimientos de nuestras industrias 
artísticas, qae fueron antes las ver­
daderas fuentes de prosperidad pa­
ra la patria Por este medio han re 
suelto aquellas naciones un proble­
ma social y económico, fortalecién­
dose al propio tiempo con el patrio­
tismo y con la riqueza producida 
por el trabajo nacional con elemen­
tos propios. 

Varias ciudades españolas entre 
ellas Barcelona han logrado singu­
larizarse y á sus atrevidas y tradi­
cionales energías débese el renaci­
miento de olvidadas industrias, que 
fsedesarrollan hoy, si bien lenta­
mente, bajo la bienhechora influen­
cia del arte. Pero aun así, preciso 
es confesarlo, el arte español apli­
cado á la industria no ha logrado 
todavía su antiguo esplendor. Pre­
cisa, en primer término, como ne­
cesidad esencial y urgente, la edu­
cación, ó por mejor decir, la crea­
ción del público y el estimulo que 
determinan las exposiciones. 

Cuanto al primer extremo, justo 
es confasar, que hoy existe ya, pues 
de otra manera no existirían los 
centros artísticos que por fortuna 
poseemos, y próximos nos hallamos 
á ver convertido en hecho el pro­
yecto de la celebración de exposi­
ciones artístico-industriales. 

Aplausos merece el Ayuntamien­
to de Barcelona, por sus esfuerzos 
en favor de las artes é industrias 
patrias, y no menores todas aque­
llas entidades que comprendiendo 
la importancia y resultados del cer­
tamen, le prestan so valioso con-
cursoy eficaz cooperación. En to­
das las capitales de nuestras pro­
vincias, sabemos que se constituyen 
Juntas delegadas, compuestas de 
distinguidos art stas é industriales 
inteligentes, presididas por sus res­
pectivos Gobernadores civiles, con 
el objeto de procurar que en la pri­
mera exposición española del Arte 
ladustrialj puedan verse reunidas, 
de manera completa, las manifes­
taciones del trabajo naciona'. 

Si el éxito coronó los esfuerzos 
del Municipio barcelonés en la pri­
mera Exposición de Bellas Artes, 
celebrada el año último, no duda­
mos que la próxima de Industrias 
Artísticas, tendrá mayor resonancia 
y reportará, quizás, más beneficio­
sos resultados. 

España habrá podido caer en pe­
ríodos de postración, pero el arte 
español no ha muerto, porque es el 
alma, la esencia de un gran pueblo 
que por fortuna cuenta para logi'ar 
su regenei-ftción y renacimiento, 
con el apoyo de todos los españoles 
ya qué no «s posible suponer que 
uo se interese por el engrandeci­
miento de España qiíien haya uaci-
do en «ste país, sierapr* grande y 
noble, aun en ?us mayores períodos 
de desgracia y decaimiento. 

A,G. L. 

COLABORACIÓN INÉDITA. | 

RECUERDOS DEL CAUTIVERIO | 
. ^ . I 

Bien ageno estaba yo da lo que me es-
peraba,.tanto que hic» vai presentación 
con la mayor tranquilidad y como si el 
despaclio aquél donde enttó fuese la tram­
pa preparada para cogernjej en él quedé 
detenido desde el mismo nioiaonto en que 
pisé sus umbrales. 

Al escuchar mi sentencia que me comu­
nicó aquel seilor con toda la gravedad 
que el caso requería, reciücando las pa­
labras, pronunciando con despacio lo que 
leía pareciendo que en el discurso, resul­
tado de su obra, se recreaba, miré instin­
tivamente hacia la puerta; toda tentativa 
de evasión había sido prevista y la salida 
del despacho era de todo punto imposi­
ble. 

Y no se trataba de un crimen ni mu­
cho menos, sino de un asunto vulgar hijo 
de la mala suerte que á tal extremo me 
llevaba. Ni por un instante pasó por mi 
imaginación que ta,l desenlace tuviera 
tan disgustable asunto; como no lo pensó 
siquiera, la sorpresa fue máf. desagrada­
ble aun, pero ¡qué remedio! 

En un momento cruzaron por mi cere­
bro mil ideas en revuelta confusión, me 
parecía que mi cabeza iba á estallar. Mi 
juez me miraba entre altanero y orgullo­
so de lo bien que había desempeñado su 
cargo; yo creo que también le miré pro­
fundamente pero con lástima y repug­
nancia, al considerar en él no la represen­
tación de la ley sino la imagen de la ven­
ganza. 

Me mandaron que me retirase, pero ya 
no salí solo, que iba otre conmigo respon­
diendo de mi persona; empezaba ya mi 
cautiverio. 

Anduvimos un muy largo trecho sin 
pronunciar una palabra; ;il fin mi guar 
dián con entrecortado acento: 

—Chico he sentido mucho... m« dijo. 
—Gracias, le respondí. 
Callárnoslos dos y seguimos nuestro 

camino, roe parecía que todos los tran­
seúntes me miraban compadecidos cual 
si adivinasen lo que me pasaba, y en mi 
frente leyesen mi falta y su castigo. Yo 
caminaba, vacilante, dando tumbos como 
si estuviese borracho. 

Ijlegamos al término del viage, mi 
acompañante me estrechó la mano y me 
encontré cara á cara con un señor alto y 
ya de bastante edad, envuelto en amplio 
y mugriento capote; me miró de pies & 
Cabeza y luego recogiendo la mirada 
entre sus párpados medio cerrados, se ^ó 
detenidamente en mis ojos como ti en 
elloi tratase de leer mis pensamientos. 

Echó á andar invitándome i, que le si­
guiera y así llegamos á los pocos momen­
tos ai piso segundo del edificio. 

—Esta será su habitación, ma dijo en­
trando en una que abrió un sirviente al 
vernos llegar. 

No me disgustó el alojaniiento que me 
destinaban; era una habitación de regu­
lar espacio, bien amueblada y con ven­
tana á la calle, pero ventana que servia 
nada más que para facilitar la entrada de 
la luz, era bastante grandey estaba cons­
truida á tres metros de altura sobre el 
suelo. 

Me dejaron solo y con la puerta abier­
ta, cuando miré hacia fuera vi un solda­
do que haciendo centinela había sido co­
locado cerca á» mí;—con su libertad res­
pondía de la mía y no me perdía d» vis­
ta ni un momento siquiera. 

Me sirvieron la comida reglamentaria, 
el encargado de hacerlo me advirtió que 
•i quería comer algo más me lo servirían, 
que pidiese lo que fuera de mi agrado. 

No degaban de tener atenciones par» 
•onmigo en aquella prisión, es vwrdad 
que mi castigo no era grave y que yo pa­
recía un butn vwchacho como dijo el sir­
viente. ' 

Guando me acostóla noche de aquel 
díp, á poco sentí el rechinamiento del 
cerrojo cinéndose en sus férreas argollas, 
cuando escuché el ruido seco de la llave; 
al dar la doble vuelta en la ceiTadura se 
me oprimió el corazón; fue un momento 
bien amargo, momento en el que Kícaba 
palpablemente la i'ealidad—¡cautivo!... 

Logré conciliar el sueno; mi espíritu 
vencido por tantíiS. y tan fuerte» iHEre:, 
siones se dejó dominar y dormí bieií, pa­
rece mentira, dormí hasta muy entrado 
ya el siguiente día. 

Dormí, poro soné y en mi sueno se me 
representó la tristeza de la situación en 
que me encontraba y llevado á impulsos 
del natural deseo, creando el cerebro á 
su antojo, me hizo atravesar por fácil 
senda dentro del cautiverio, hasta llegar 
al momento ansiado por todo el que ca­
rece de libertad—¡verse libre! 

Cuando desperté, feliz en mi ensueño, 
poco á poco esforzando la imaginación 
para recordar, arrancando de lo verda­
dero los restos que guardaba mi mente 
de la f¿mtasía,, llegué á darme cuenta de 
todo: aquellas paredes eran las de mi pri­
sión , aquella puerta cerrada con doble 
llave el limito de mi libertad. 

Al tratar de incorporarme en el lecho 
sentí húmeda la almohada; toqué mi me­
jilla y lo estaba también, sin duda había 
llorado, trátele recordar y no pude de­
terminarlo á punto fijo—¡quién sabe!— 
pensé. 

Así pasaron días y días, nunca pude 
acostumbrarme á mi situación; al obser­
var mi resignada tranquilidatl me permi­
tieron salir por algunos sitios dentro del 
local; en nji calidad de «distinguido», 
preso por falta leve, gozaba de grandes 
ventajas que otros no disfrutaban. El je­
fe de la prisión se hizo amigo mío, le 
ayudaba algunas veces á hacer sus esta­
dos y á la i'edacción de oficios y cuentas, 
propias de su cargo; el bueno del hombro 
me lo agradecía y me lo demostraba en 
su amistad y benevolencia. 

Yo siempre me estaba quejando de mi 
desdichada suerte y él rife contestaba: 

—¡Bah! No se preocupe Ud. y» ven­
drán día» mejores. . 

Un día había yo observado gran raovi-' 
mientoen la prisión pero no me preo­
cupó de preguntar á qué causa obede­
cía. 

Escuché de pronto el áspero ruido de 
una cadena al sor arrastrada por el suelo 
y los pasos de varias persojuas que al mía­
me compás marchaban. 

Volví el rostro y vi un grupo de solda­
dos armados de fusil y bayoneta, en me­
dio de ellos iba un hombre joven aun su-
getando con las dos manos una pesada 
cadenaque casi le impedí» moverse. No 
era su aspecto el de un hombre vulgar, 
su trage parecía haber sido bueno en otro 
tiempo y de corte esmerado; me miró tris­
temente, me saludó con la cabeza y con­
tinuó su marcha. 

El jefe de la presión que había llegado 
hasta mí, se detuvo sin decirme una pa­
labra. 

—¿A dónde llevan á ese? pi'egnnté. * 
—Lo van á poner en capilla—con­

testó. 
—¡Dichoso éll dye yo entonces. 
—¿Por qué? 
—¡Porque mañana será libre!...—re­

puse. 
Espantado de mi dicho volvió á dejar­

me solo el director. 
Aquel día envidié al desdichado que 

iba á morir; después de mucho tiempo yo 
mismo me espanté de^mi respuesta al 
director, pero cuando ya no estaba 
preso. "̂  

Este señor un día que me encontró en 
la calle después de hablar un rato con­
migo: 

—Qué, me dijo ¿ya no quiere usted 
morir? 
—No, anjigo mío le contesté, la liber­

tad es muy hermosa, para gozar de ella 
es preciso vivir y la vida vale laás no per­
derla que es tan grato, como la libertad 
magnífica. 

DIONISIO MORQUECHO. 
Mayo li92. 
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ínterin los rigores del invierno nos 
obligan á permanecer quietecitos en nues­
tras casas, sufrimos en ellas con toda la 
resignación posible los trancazos mayo­
res ó menores, el romadizo, los reumatis­
mos, las gastritis, la sindineritis, la tim­
panitis y cuantas dolencias se dignan bue­
namente la providencia remitirnos á la 
vista. 

Pero en el momento que las primeras 
brisas primaverales nos envían sus tem­
plados soplos; en el momento que princi­
pian á hincharse las yemas de los árboles 
y la savia corre por los tubos capilares, 
con más fluidez, desde ese momento, 
ya no hay hora Segura, ni peseta po­
sible. 

Algunos hay que han disñnitado de la 
mejoB salud durante todo el ano, y desde 
que principia Abril á traer envuelta en 
su templada temperatura, los primeros 
efluvios del buen tiempo, que inventan Un 
xiolor y llegan á persuadirse que le tie­
nen, sin otro objetivo, de que su nombre 
figure en la tablilla de algú^ balneario y 
con le. esperanza ^e encontrar un re­
pórter, de esos que celebran «entre vi­
vos,» y ver su nombi-e %n letra» de mol­
de. 

Eso de leerse á si propio, debe ser una 
satisfacción, mejor dicho, uno de eso» 
placeres reservados para delicias dé lo» 
dioses. 

¡Y cuidado si es placer eso de ir á tomar 
aguas! 

Desde que se emprende el viaje, que ei 
Un puro Idilio. Ir á bafios; vamos, es co­
mo si dijéramos, llegar á ser casi un Ra-
vachol en celebridad. En ellos llegar i 
lucir el equipo preparado con tanto cui­
dado meses antes; lucir sus gracias en 
mesa redonda ó en el Casino ó salón de 
recreo, haciendo guiños monísimos, para 
que sus admiradores compadezcan su su­
frimiento, entregarse como ejercicio hi­
giénico, al baile, á la carrera, al trapecio 
pescar si hay río, y si no le hay también, 
aunque se pesque una insolación. Produ­
cir sensación en la concurrencia y saber 
que se las admira; todo eso las enamora, 
las seduce. 

En ellos lucir el temo de entrejiempo, 
el lijero gabán de primavera, esto es de 

1 !a estacióíi del que le lleva, hacer frases 
que den á éonocer el ingenio, aunque 
sean para y simplemente un disparate 
mayúsculo, dar espectáculos gratis de 
prestidigitación, sonambulismo, hipnotis­
mo ó «rebuzneraoión,» que todo es lo 
mismo, es el súmun de todas las ambicio­
nes. 

Pero loa verdaderos mártires de todo 
esto, son los que en perfecto estado de 
salud, acompañan álos enfermos; ¡oh! 
qué goces tan infinitos! Dejan sus como­
didades y se exponen á los rigores de una 
cama, donde pueden gozar la inmensa 
dicha de adquirir una enfermedad que 
jamás sonaron. T«ier el dulcísimo placer 
de oir quejarse á todos los que yan por su 
alrededor, hacer coro á Jos que verdade­
ramente sufren; renegar del calor, de los 
cínifes y demás animalillos, que son el 
cortejo de algunos estableciini«nto! ,̂ oir 
el continuo martilleo de un piano tocado 
por habilísimas manos que tienen por re­
pertorio «El año pasado agua,» «El gorro 
frigio,» «Buenas noclies D. Simón,» y es­
cuchar á todas horas »Et pobre chica» ó 
la polka de los paraguas y demAs coiupo-
sicioneé de Ivd primeros maestros; oler á 
azufre, á bromo, á yodo, y en fin, á toda 


